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RES grandes penínsulas se des- 

prenden del centro de Europa 
para dilatarse en el Mediterráneo: la 
Balcánica al Este, la Itálica en medio, 
la Hispánica al Oeste, en comuni- 
cación, otro tiempo, con el extremo 
septentrional del África ponentina, 
por medio de un istmo que, según el 
mito griego, rompió Hércules, dejan- 
do como recuerdo de su hazaña dos 
columnas: Calpe y Abila, o sea el peñón 
de Gibraltar y el monte Hacho de 
Ceuta. 

Ocupa España las cinco sextas partes 
de la península ibérica; y Portugal el 
resto. Tiene una superficie de 504.517 
kilómetros cuadrados, incluso los archi- 
piélagos canario y balear. Cíñenla por 
el Norte, el Noroeste y el Sudoeste, el 
Atlántico; por el Sur y Levante, el 
Mediterráneo. Son sus fronteras el 
Pirineo, que le separa de Francia, y una 
línea constituída en su mayor parte 
por los ríos Miño, Duero, Tajo, Guadiana 
y varios afluentes de los mismos, y que 
forma la raya con Portugal. 

El litoral es de ordinario alto, cerrado 
y montuoso, presentando algunos en- 
trantes naturales, pero en muchos pun- 
tos se suaviza, antes de llegar al mar, 
formándose entre éste y las últimas 
estribaciones extensas fajas, muy fér- 
tiles y llanas. 

Las dos cordilleras más importantes 
son la Pirenaica, que prolongada luego 
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por la Cántabro-Astúrica se extiende 
de Este a Oeste desde el cabo de Creus 
al de Finisterre, y de la cual se des- 
prende, entre otras, la famosa mon- 
taña de Montserrat, y la Ibérica, que 
arrancando de los Pirineos cantábricos 
va a terminar de NO, a SE. en el 
cabo de Gata. Estas dos cordilleras, 
de las cuales derivan muchas otras, 
determinan dos vertientes: la del 
Océano Atlántico, que contiene las cuen- 
cas de los principales ríos de la Penín- 
sula: Miño, Duero, Tajo, Guadiana, 
Guadalquivir; y la del Mediterráneo, 
cuya cuenca principal es la del Ebro, 
y sólo tiene la mitad de extensión de 
la primera. 

Desde el punto de vista del clima 
aparece la península ibérica dividida en 
tres zonas muy diferenciadas: lluviosa y 
fría la del Norte, aunque templada en 
la costa, parecida a la de Francia occi- 
dental e Islas Británicas; menos lluviosa 
que la anterior, y rigorosa, la central, 
pero con mayor rigor las temperaturas 
estival e invernal; y extremada y calu- 
rosa la meridional. 

La diversidad de la constitución 
física del país, entrecruzado de cordi- 
lleras y surcado por ríos encajonados y 


. profundos torrentes de desigualísimo 


régimen, explica la variedad de carac- 
teres de los españoles y la diferencia en 
producciones, pues mientras el litoral 
de Cataluña, Valencia, Murcia y Anda- 
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lucía, son verdaderos vergeles en que se 
dag el naranjo, el limonero, el olivo, el 


España, debiendo tacharse de fábula 
la venida de Tubalcaín y Tarsis, en los 


almendro y los más apreciados frutales, tiempos de Noé. Lo que parece más 


e 


El interior de España está constituído por una meseta sobre la cual se elevan altísimas montañas, 
de cuya configuración da idea esta vista de los alrededores de Archena (Murcia). 


el interior rinde principalmente cereales 
y vino, y, sobre todo, abunda en terrenos 
de pasto, lo cual dió ocasión a que en 
otros tiempos prosperara grandemente 


mAs 


La montaña de Montserrat, derivación de la cor- 
dillera pirenaica, se distingue por la singularidad 
de sus picos, que hacen de ella una sierra, única 
en el globo. 


la ganadería en Extremadura, las Cas- 
tillas y León. 


[o PRIMEROS POBLADORES Y COLONI- 
ZADORES 

Nada en absoluto sabemos de quienes 

fueron los primitivos habitantes de 


probable es que veintidós siglos antes 
de la Era Cristiana llegó un pueblo que 
no era otro que el bereber actual, cor, 
acarreo de medos, arameos, y persas. 


El Tajo, como la mayoría de los ríos de España, 
se caracteriza por su curso encajonado, como 
puede observarse a su paso por la falda de 
Toledo. 


Este pueblo recibió el nombre de ibero 
(por alusión al río Iber o Ebro), y, según 
trazas, pertenecería a la raza llamada 
de Canstadt, de cabeza alargada y 
pequeña, y baja estatura. Este pueblo, 
poco menos que salvaje, hubo, sin duda, 
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de superponerse a la población antérior- 
mente existente, si es que la hubiera, y 
fué poco a poco progresando en la in- 
dustria; cítanse como restos de su inci- 
piente civilización los objetos de sílice 
tallada, descubiertos en los yacimientos 
prehistóricos, y las ¡5 EE 
notabilísimas figuras | 
de animales de la 
Cueva de Altamira 
(provincia de Santan- 
der) llamada la Capilla 
Sixtina del arte cua- 
ternario. 

A este primer perío- 
do siguió el de la 
fabricación de objetos MM 
en piedra pulimentada, 
toscas joyas, groseros 
tejidos y restos de 
cerámica, hallados. en 
varias cuevas de Anda- 
lucía y otros puntos. Igualmente se 
atribuye a los iberos del período de la 
piedra pulimentada, la erección de los 
monumentos megalíticos que tanto 
abundan en la Península, y de los tala- 
yots de Menorca, sepulturas, según unos, 
refugios de piratas, según otros. 

Así transcurrieron muchos siglos, du- 
rante los cuales los 
iberos fueron cono- 
ciendo el uso de los 
inetales, el cobre, el 
bronce y, por fin, el 
hierro, y alcanzaron 
grandísimos progre- 
sos en las artes y aun 
en las letras. Tes- 
timonios de la bri- 
llante civilización 
ibera son aquellos 


ta rtestos, habilísimos pot de cr dúdase de si estas construcciones (Je] 
eran tumbas o guaridas de piratas. 


mineros,  tejedores, 
grabadores y poetas, con alfabeto y 
poesía propios, y expertísimos plateros. 

A la invasión bereber o ibera siguió la 
de los libros, constructores de las mura- 
llas ciclópeas de Tarragona; y a ésta, la 
de los fenicios, quienes, juntamente con 
judíos y egipcios de los reyes pastores, 
fundaron a Cádiz, desde donde se ex- 
tendieron por la costa mediterránea, 


Los torrentes de España son numerosísimos a 
causa de la configuración montañosa del país, tal 
como se ve en ese de Archena. 


haciendo gran comercio con los natu» 
rales. 

Después de los fenicios llegaron los 
griegos, hacia el siglo IX antes de la Era 
Cristiana. Fundaron a Rosas, Ampu- 
rias, Denia, Sagunto y penetraron en el 

: interior hasta muy 
adentro. Recuerdos 
de su influencia civi- 
lizadora son las obras 
de arte greco-ibérico 
a.que pertenecen las 
estatuas del Cerro de 
los Santos (provincia 
de Albacete) y la fa- 
mosa Dama de Elche. 

Nuevas emigra- 
ciones contribuyeron 
a aumentar la pobla- 
ción de la península: 
a los iberos, libios, 
fenicios y griegos aña- 
diéronse, hacia el siglo V antes de 
Jesucristo, los celtas procedentes de 
Francia, y representantes de los últimos 
adelantos alcanzados en la Edad de 
Hierro; gente dominante y orguliosa 
que acabó por imponerse a los iberos 
después de sangrientas luchas y los 
obligó a ser agrícolas, cuando antes 
tenían bastante con 
| ser pastores y mine- 
ros, descuidando el 
' cultivodela tierra, ya 
| que sin trabajo pro- 
' ducía lo suficiente. 

La oleada céltica 
no avanzó, sin em- 
bargo, por todos los 
ámbitos de la penín- 
sula; asentóse prin- 
cipalmente a orillas 
Guadiana cen- 
tral y en Galicia, y 
absorbidos por los indígenas, acabaron 
por renunciar a su nombre y apellidarse 
celtíberos o vascones; extendiéronse por 
Castilla y Aragón, acabaron por hacerse 
agricultores y pacíficos, y mientras los 
unos se establecieron en los valles, 
fuéronse otros a las montañas, tales 
como los Lusitanos, Astures, Cántabros 
y Vascos. 
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Losiberos del Mediodía se conservaron 
libres de mezcla celta, Tenemos así que 
los españoles procedían: de una raza 
aborigen completamente desconocida, 
anterior a la época glacial; de iberos, 
con medos, arameos y persas; de feni- 
cios, judíos y egipcios; de griegos y de 
celtas, centralizados, sin embargo, en 
tres ramas: iberos, celtas y celtíberos. 


de CARTAGINESES 


Los invasores de que acabamos de 
hablar se habían españolizado, aunque 
conservando cada pueblo sus peculiares 
costumbres. La primera tentativa de 


"E 


La ciudad de 
gran nombradía comercial. 
conquista fué la emprendida por los 
cartagineses, ávidos de arrebatar su in- 
dependencia a los pueblos peninsulares; 


empresa harto hacedera dado el estado * 


de disgregación de los innumerables 
principadillos y repúblicas en que esta= 
ba dividida España, y la división sociál 
entre los magnates y los humildes, ante- 
cedente, quizás, del inextirpable caci- 
quismo que aún perdura. 

Largá fué la preparación para dar el 
golpe, pues transcurrieron antes de ello 
tres siglos y medio, durante los cuales 
aquellos astutos negociantes disimula- 
ron sus ambiciones, so color de comerciar 
con los naturales. La rivalidad con 
Roma hizo que Cartago pensara en 
España como inagotable depósito de 
cuanto necesitaba: oro y plata en abun- 


dancia, caballos y guerreros. Era esta 
la tierra de la gente belicosa, y la con- 
tinua hostilidad entre las tribus favore- 
cía el alistamiento de los que cifrabar 
su principal aspiración en la pelea. 

Fué el primer conquistador Amílcar 
Barca, a quien resistieron Istolacio e 
Indortes, primeros mártires de la indo- 
pendencia española; dícese que Amílcar 
reedificó los muros de Barcino (Barce- 
lona (y de Acra Leuce) Peñiscola); secun- 
daron el alzamiento contra el cartaginés 
los oretanos, residentes entre las fuentes 
del Guadalquivir y los montes de Toledo, 
y se inmortalizó por su denuedo el régulo 


EN dE 


iz fué fundada por los fenicios hace unos 


Orisón. A los nueve años de guerra (229 
antes de Jesucristo) perecía Amílcar, 
ahogado al pasar un río. 

Sucedióle Asdrúbal, que al revés de su 
antecesor, apeló a la política que se lla- 


.ma hoy de atracción; fundó Cartago 


Nova (Cartagena), pero, por fin, com: 
prendiendo los españoles la astucia con 
que procedía a su dominación, se levan- 
taron contra él, y un esclavo del valiente 
patriota Tago, por él crucificado, le mató 
a puñaladas (221 años antes de Jesu, 
cristo). 

Tomó ahora el mando el grande Aní- 
bal, hijo de Amílcar; sitió y destruyó a 
Sagunto, la colonia griega, siempre 
fidelísima a Roma, y con las riquezas de 
que en ella se apoderó, armó una po- 
derosa escuadra y reunió un grande 


2986 


E Los orígenes de España 


ejército para invadir Italia; halló cuan- 
tos hombres había menester para su 
empresa, y, alarmada Roma, envió a 
su vez un ejército para hacer suya 
a España, a las órdenes de Cneo 
Escipión. 

La guerra fué terrible; resistiéronse al 
romano el partido cartaginés y los in- 
dependientes; perecieron en la demanda 
Cneo Escipión y su hermano Publio; 
reemplazóles su sobrino Publio Cornelio; 
apoderóse de Cartago Nova y pasando 
luego al África, destruyó a Cartago. 

Con ello desapareció la dominación 
cartaginesa en España. Nada dejó allí 


a los cartagineses, no tardaron en tener 
que apelar a las armas contra ellos por la 
tiranía y rapacidad de sus Pretores y 
Procónsules, figurando como primeros 
mártires de la independencia los cata- 
lanes Indibil y Mandonio, a quienes 
sucedió el lusitano Viriato (asesinado en 
140 antes de Jesucristo). 

Ninguna resistencia, sin embargo, 
puede compararse con la de Numancia, 
ciudad celtíbera, desenterrada hoy en 
Garray, cerca de Soria, que por espacio 
de catorce años tuvo aterrorizada a 
Roma, hasta que sus moradores, en la 
imposibilidad de resistir más, incendia- 


La plaza de Cartagena debe su fundación al general cartaginés Asdrúbal, en 223 antes de la Era Cristiana; es 


una de las principales fortalezas del reino y considerado su puerto como uno de los mejores del Mediterráneo. 


de su civilización, tomada de unos y de 
otros, la república africana. Cartago no 
fué a la península ibérica sino para 
explotar sus minas y sus productos. 
España no le debió, fuera de Cartagena, 
la fundación de ninguna ciudad, ni el 
menor testimonio de progreso. 


| es DOMINACIÓN ROMANA 


Seis siglos duró la sujeción de España 
a Roma, durante cuyo largo transcurso 
acabó por asimilarse completamente a 
la metrópoli. Tiránica en un principio, 
acabó Roma por conceder a los españoles 
cuantas libertades y franquicias podían 
desear. La conquista, sin embargo, no 
fué fácil. Si en los primeros tiempos 
apoyaron los iberos y celtíberos a los 
romanos para expulsar del suelo patrio 


ron la ciudad y perecieron entre las lla- 
mas (133 antes de Jesucristo). 
Dominada, por fin, España, escogié- 
ronla para dirimir sus contiendas las 
facciones de Roma, como si con ello 
hubiese de mejorar su suerte. Por tea- 
tro de sus luchas la tomaron Sertorio 
contra Sila, César contra Pompeyo. 
Triunfante César, y constituído el im- 
perio republicano, encontró luego su 
sucesor, Augusto, tenacísima resistencia 
en los cántabros-astures, hasta que ven- 
cidos éstos, por fin, aunque jamás doma- 
dos, derramó.a manos llenas privilegios 
y derechos y constituyó por primera vez 
la unidad española, dividiendo la penín- 
sula en tres grandes provincias: Tarra- 
conense, Lusitania y Bética, depen- 
dientes las primeras, como más beli- 
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cosas, de su gobierno directo, y la tercera 
del Senado. : 

Instaurada la llamada Paz octaviana 
comenzó para España una era de pros- 

ridad, jamás conocida hasta entonces: 

ndáronse numerosas ciudades cuyos 
nombres eran un homenaje a Augusto, 
César Augusta (Zaragoza), Pax Augusta 
nds Emérita Augusta (Mérida) 

egio Septima (León) y como ya an- 
teriormente existían Ampurias, Barce- 
lona, Tarragona, Tortosa, Valencia, 
Denia, Granada, Sevilla, Cádiz, Tarteso, 
Abdera, Carteya, Estapa, Itálica, Cór- 
doba, Braga, Coruña, Lugo, Coca, de 
origen ibérico, griego o celta igualaba 
España en civilización a Grecia, Italia, 
y el Africa del Norte, mientras Francia 
permanecía aún en estado atrasadísimo. 

Tan grandes fueron los progresos 
alcanzados en el transcurso de la domi- 
nación romana, que de España salieron 
insignes emperadores, tales como Tra- 
jano, Adriano, Antonino Pío, Marco 
Aurelio y Teodosio, oriundos de España; 
y españoles fueron los más ilustres escri- 
tores de la época post-octaviana, Séneca, 
Quintiliano, Marcial, Lucano, Silio Itáli- 
co, Columela, Floro, Pomponio Mela, 
etc.: 

La política imperial, bien al revés de 
la política de los primeros tiempos de la 
conquista, tendió siempre a favorecer a 
España, sin que trascendiesen a ella los 
terribles actos de crueldad y tiranía que 
ejercían los Césares en Roma e Italia, 
en general. Testimonios de aquel flore- 
cimiento son los soberbios restos que se 
admiran en grandísimo número de 
localidades, principalmente Tarragona, 
Mérida, Segovia, Alcántara, Itálica, 
Salamanca, etc. 

E! CRISTIANISMO EN ESPAÑA 


Poco después de morir Tiberio, suce- 
sor de Augusto, hacia el año 38 ó 39 del 
nacimiento de Cristo, según piadosas 
tradiciones, llegó a España el apóstol 
Jacobo el Mayor, a quien comúnmente 
se llama Santiago; pasó por Zaragoza y 
predicó la fe cristiana en esta ciudad, 
pasando después a Galicia, donde entre 
sus discípulos eligió nueve que con él 
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volvieron a Palestina, para regresar 
siete de ellos, nombrados obispos por 
San Pedro. Este hecho fué de capital 
transcendencia para el desenvolvimiento 
posterior de la historia de España, cuyos 
grandes hechos se hallan poderosamente 
influídos y alentados por el sentimiento 
religioso, hasta el punto de que sin él 
quizá no se hubieran realizado. 


E INVASIÓN GERMANA 


Próspera transcurría la existencia de 
la península ibérica, cuando, a la muerte 
de Teodosio el Grande, español y cris- 
tiano, quedó dividido el vasto imperio 
en dos partes: la de Oriente y la de 
Occidente (últimos del siglo IV) en 
ocasión en que se precipitaban contra 
el territorio romano las terribles hordas 
de los bárbaros, oriundos del Asia, y 
pertenecientes a la gran familia aria o 
indo-europea, como los griegos y roma- 
nos, y después de haberse establecido 
en Rusia, Escandinavia y Germania, 
cruzaban las fronteras y asolaban cuan- 
to encontraban a su paso, al grito de 
«¡Queremos tierras! ». 

Eran aquellos pueblos los Godos, los 
Alemanes, los Sajones, los Francos, los 
Suevos, los Vándalos, los Alanos, los Hu- 
nos; pasaron el Rhin en 406 los sue- 
vos, vándalos y alanos, cruzaron a 
sangre y fuego las Galias, donde derro- 
taron a los francos, y pasando luego el 
Pirineo, invadieron a España, estable- 
ciéndose los primeros en Galicia y Portu- 
gal, los segundos en la Bética o Anda- 
lucía y Murcia y los últimos en las pro- 
vincias del Centro y Sudeste, no que- 
dando en poder de Roma más que la 
provincia Tarraconense y parte de la 
Cartaginense. Contra esos restos del 
antiguo dominio español del Imperio, 
se lanzaron los visigodos, quienes, des- 


pués de haber sembrado el terror en - 


Roma, al mando de Alarico, enviaban 
una expedición contra el Mediodía de 
Francia. 

Mandaba las hordas visigodas el 
valiente Ataulfo, cuñado de Alarico, 
recién fallecido, y mudando de política, 
brindó su alianza al emperador de Occi- 
dente—que era Honorio—y casó con la 
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hermana de éste, Gala Placidia. Pro- 
clamóse rey de Tolosa, con residencia en 
Narbona, pero arrojado de allí por el 
general romano Constancio (414) pasó 
el Pirineo y se apoderó de la alta Cata- 
luña, donde estableció su corte en Barce- 
lona, por lo cual es considerado como el 
primer rey visigodo de España, aunque 
sólo reinara sobré una corta porción del 
territorio. Sucediéronse desde entonces 
los reyes visigodos, por espacio de cuatro 
siglos; no pocos, comenzando por Ataul- 
fo, murieron asesinados por los que 
ambicionaban sucederles en el trono, 
pues la monarquía no era hereditaria, 
sino electiva. En guerra con los ro- 
manos unas veces, con los suevos otras, 
residían aquellos reyes en Tolosa, hasta 
que en 476, destruído el imperio de 
Occidente por el hérulo Odoacro, resol- 
vió el rey visigodo Eurico apoderarse 
definitivamente de España, como así lo 
consiguió, salvo una parte de Galicia 
y Portugal. 

Terrible fué aquella incursión du- 
rante la cual Eurico avanzó contra 
Tarragona, sede de la dominación ro- 
mana, donde no dejó piedra sobre 
piedra, de igual modo que en las demás 


ciudades que le opusieron resistencia; * 


sin embargo, dueño ya de España y 
poderosísimo monarca, procedió, como 
sabio y benéfico legislador, promulgando 
el primer código visigodo, en el que hizo 
entrar muchos elementos del derecho 
romano. 

Descolló entre todos los reyes godos el 
gran Leovigildo (573-580), que estableció 
su corte en Toledo y se rodeó de igual 
boato que los emperadores bizantinos. 
Conquistó a Galicia, venció a los siempre 
insumisos cántabros, arrojó a los bizan- 
tinos que habían ocupado algunas plazas 
del Mediodía y pensó realizar la unidad 
territorial de la Península, sobre la base 
de la unidad religiosa. Y esto era im- 
posible, porque los reyes godos eran 
arrianos y el pueblo español era en su 
inmensa mayoría católico. No pudo 
ser, pero cuando menos, hizo grandes 
progresos la fusión entre visigodos e 
ibero-romanos, mitigándose con ello la 
ley de castas. 


De inmensa trascendencia fué el 
reinado del hijo y sucesor de Leovigildo, 
Recaredo, que a los diez meses de haber 
subido al trono abrazó el catolicismo. 
Desde entonces comenzaron los famosos 
concilios de Toledo, fundamento de las 
Cortes, en los cuales se trataban al par 
asuntos religiosos y políticos. 

Así se fueron sucediendo otros reyes, 
hasta llegar a Don Rodrigo, en cuyo 
reinado, descontento el pueblo, ibero- 
romano, y no menos los judíos, abrieron 
éstos las puertas a la invasión de un 
nuevo pueblo, el año 711. 

No pocos recuerdos dejaron los godos 
de su larga dominación, además de 
algunos códigos romanizados, aunque 
favorecieron poco el desenvolvimiento 
de las ciencias, de la literatura, y de las 
artes. 

De ellos quedan algunos. capiteles 
asaz toscos; algunas obras de joyería, 
como las célebres coronas de Guarrazar; 
y por aquel tiempo, florecieron insignes 
sabios españoles, como San Isidro de 
Sevilla, la poetisa Luisa Sigea de Toledo, 
y otros escritores en latín. 


T£ INVASIÓN ÁRABE 


Doce mil árabes, bereberes y negros, 
al mando de Tarik y después de Muza, 
bastaron para conquistar a España, 
desde el Barbate (no el Guadalete) hasta 
la cordillera cántabro-asturiana, y desde 
Lisboa a Barcelona. La España de la 
monarquía visigótica, pasó a ser un 
emirato, dependiente del Califa de 
Damasco. Es de notar la escasísima 
resistencia que opusieron los españoles 
a la conquista. Ni con más tesón se 
opusieron los magnates visigodos a la 
invasión musulmana; lo que sí hicieron 
fué huir, la mayoría, y ampararse los 
otros en los riscos del Pirineo. 

Gobernaron a España los Emires de- 
pendientes del Califa de Oriente desde 
711 a 756, en que, aniquilada en Damas- 
co la dinastía Omeya por la Abasida, 
escapó de allí el príncipe Abderramán, 
quien, trasladándose a la península 
hispánica, y secundado por los árabes, 
se proclamó Emir independiente, hasta 
que su descendiente Abderramán III se 
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a mediados del siglo X, 


fundado por el califa Abderramán II 
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intituló Califa de Occidente, con resi- 
dencia en Córdoba. La dominación 
omeya duró hasta 1031 en que el im- 
perio hispano-árabe se deshizo, formán- 
dose sobre sus ruinas numerosos reinos, 
llamados de taifas, o sea de caudillaje. 
Los tres siglos de dominación árabe 
se señalaron por las continuas guerras 
de los'emires y califas con los musul- 
manes insurrectos y con los reyes y 
príncipes cristianos que pugnaban por 
reconquistar el territorio patrio, lo cual 


los judíos sometidos a la dominación 
musulmana, hasta poder afirmarse ser 
España el foco de las ciencias y las 
letras en todo el mundo conocido. No 
menos prosperó también la agricultura, 
que alcanzó inmenso desarrollo con los 
sistemas de irrigación introducidos por 
los moros y adoptados por los españoles 
sometidos, que fueron llamados mozá- 
rabes, y vivían generalmente en per- 
fect« paz con los dominadores; a pesar 
de las diferencias religiosas. 


EL ALCÁZAR DE SEVILLA 


Este peregrino monumento constituye una de las más preciosas joyas del arte llamado mudéjar; fué comen= 
zado en el transcurso del siglo XII y terminado por el rey Don Pedro 1 de Castilla, que lo convirtió en su 


residencia. 


no fué obstáculo a que algunos de los 
reinantes impulsaran grandemente el 
progreso, en todos sus órdenes; desarro- 
llóse de una manera asombrosa la 
riqueza pública y contrastó la brillante, 
pero endeble civilización de Córdoba, 
Sevilla, Toledo, Zaragoza, y otras capi- 
tales, con la rudeza y vigoroso empuje 
de los reinos cristianos que se habían ido 
constituyendo en las montañas del 
Norte. 

Legado de la cultura árabe fueron los 
maravillosos monumentos que aun sub- 
sisten en Córdoba, Sevilla y tantas otras 
ciudades, y el sinnúmero de libros que 
se difundieron por toda Europa debidos 
alos sabios que florecieron en las escue- 
las arábigo-españolas, así como las de 


16 RECONQUISTA.—REYES DE ASTURIAS 
Y DE LEÓN 

Siete años después de la rota de los 
visigodos a orillas del Barbate, levanta- 
ba el estandarte de lá independencia 
española el príncipe Pelayo, de estirpe 
hispano-romana, en torno del cual se 
agruparon los visigodos, refugiados en 
las breñas de la cordillera cántabro- 
asturiana. 

Lentos fueron los progresos de las 
armas cristianas en los primeros tiempos, 
ayudando a sus avances las discordias 
de los musulmanes. El diminuto reino 
de Oviedo, fundado por Pelayo en 718, 
dilatóse por toda Asturias bajo el go- 
bierno de Ramiro 1 (850) y se extendió 
hasta León entiemposde Ordoño!I (924). 
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De igual manera que había levantado 
en Asturias el pendón de la indepen- 
dencia el cántabro Pelayo, lanzábanse 
a la lucha contra el invasor otros cau- 
dillos, como así sucedió en Castilla, 
Aragón y Navarra. El año 1035, en que 
murió Sancho el Mayor, rey de Navarra, 
empiezan a existir dos nuevos reinos, 
puesto que aquel monarca, heredez> del 
condado de Castilla por su mujer, divi- 
dió los dominios que poseía entre sus 
hijos, dando a Fernando dicho Condado, 
al que se agregó León a la muerte de 
Bermudo ITI, quedando así erigido el 
reino de Castilla y León, mientras 
Aragón se constituyó también en reino 
bajo el cetro de Ramiro, otro de los 
hijos de Sancho, y continuó subsis- 
tiendo independiente el de Navarra, así 
como el condado de Barcelona. Fer- 
nando 1 de Castilla reunió bajo su cetro 
los reinos de Castilla, León, Galicia y 
Asturias, pero en virtud de su testa- 
mento volvieron a separarse, cada uno 
con su rey propio, hasta que Sancho II 
logró volverlos a su exclusiva domina- 
ción, después de sangrientas guerras con 
sus hermanos, entre quienes había re- 
partido Fernando 1 dichos Estados. 

Combatían, pues, entre sí los prín- 
cipes cristianos y combatían al par con 
los moros, siendo tan extraña la situa- 
ción, que se daba con frecuencia el caso 
de unirse las armas de unos y de otros 
para hacer frente a enemigos que se 
levantaban contra los reinantes de cual- 
quiera de las partes. De ahí que no 
fuese mayor la tolerancia de los musul- 
manes con los mozárabes que la de los 
cristianos respecto a los mudéjares, O 
sea los moros que vivían en los reinos 
reconquistados por los soldados de la 
Cruz. 

Muerto alevosamente D. Sancho II 
en el sitio de Zamora, de la cual ciudad, 
propia de su hermana la infanta Doña 
Urraca había querido apoderarse, suce- 
dióle su hermano Alfonso VI, que a la 
sazón se hallaba refugiado en la corte 
del rey Almamún de Toledo, y reunió 
en sus sienes las dos coronas de León y 


Castilla, no sin que el famoso caudillo 
Rodrigo Díaz de Vivar, llamado por los 
moros el Cid Campeador, le hiciera jurar 
previamente que no había tenido parte 
en la muerte de su hermano Sancho II, 
humillación que encendió en ira el 
pecho del nuevo rey, quien, ya recono- 
cido, se apresuró a desterrar de sus 
dominios al osado castellano. 

El reinado de Alfonso VI fué largo y 
agitado (1072-1108). Conquistó Toledo, 
en cuya empresa le auxiliaron muchos 
caballeros franceses, que se estable- 
cieron luego en dicha ciudad; reunió a 
su corona el reino de Galicia, del cual 
despojó a su hermano Don García; fué 
derrotado en Zalaca por los almora- 
vides, árabes que después de haber con- 
quistado todo el norte de Africa habían 
sido llamados por lós moros de España 
para que les auxiliaran contra los caste- 
llanos; y atacados de nuevo en Uclés, 
tuvo el inmenso pesar de que pereciera 
en la batalla su tierno hijo don Sancho, 
«la luz de sus ojos », como le llamaba. 

Fué este rey Alfonso VI asaz dado a 
la amistad con los franceses, pues bajo 
su influencia prohibió el rito mozárabe 
de uso en Castilla y León para ser sus- 
tituído por el ritual romano y dió suma 
preponderancia al clero ultra-pirenaico. 
El mayor mal, sin embargo, fué el que 
no dejara sucesión varonil, por lo cual 
hubo de ser proclamada reina su hija 
Doña Urraca, viuda del conde Raimun- 
do de Borgoña, y casada en segundas 
nupcias con el rey de Aragón, Alfonso I 
el Batallador. Su reinado fué una serie 
de escándalos de toda suerte; y con el 
advenimiento de su hijo Alfonso VIII 
se entronizó en Castilla una dinastía 
francesa, pues fué habido por Doña 
Urraca en el susodicho borgoñón. 

Así pasaron más de dos siglos, du- 
rante los cuales, el reino de Castilla, 
unido a veces con el de León y desunido 
otras, fué teatro de continuas guerras 
intestinas que distraían las fuerzas para 
llevar adelante la reconquista; pero no 
reinaba mayor armonía entre los in- 
vasores, ya que después de haberse 
levantado con el poder musulmán los 
almoravides, se vieron luego suplanta- 
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dos por los almohades, cuya domina- 
ción fué breve, sin embargo, gracias al 
brillante triunfo alcanzado en las Navas 
de Tolosa por las tropas aliadas de 
Castilla, Navarra, Aragón y Cataluña. 
Todo era, no obstante, confusión en 
España; andaban a la greña moros con 
moros y cristianos con cristianos: leo- 
neses, castellanos, navarros, aragoneses 
de una parte; almoravides y almohades 
por otra; Portugal se había separado de 
España. Por fin apareció un gran rey, 
Fernando III, el Santo, hijo del leonés 
Don Alfonso IX y la catalana Doña 


LAS ÓRDENES MILITARES 


“la Crónica de España, de las Tablas 


Alfonsinas o Astronómicas y de las 
Cántigas. 

Sigue la guerra con los moros, en la 
cual se distinguen brillantemente las 
Órdenes militares, y por si no hubiese 
bastante con las invasiones anteriores 
sobreviene en 1333 la de los beni- 
merines. Asciende al trono en 1350 el 
famoso Don Pedro I, llamado por los 
unos el Cruel y por otros el Justiciero; 
lucha a brazo partido el trono con la 
nobleza; perece asesinado Don Pedro, 
apoyado por Inglaterra, por su hermano 


Estas milicias de caballería, bélico-religiosas, prestaron importantes servicios en la Reconquista. La 
primera figura de nuestro grabado representa un caballero de la Orden de Calatrava, fundada en 1158; la 
segunda, un caballero de la de San Benito de Avís, que data de 1147; la tercera, un caballero de la de 
Santiago de Compostela, cuya existencia se remonta al año 1030; la cuarta, es la de un caballero de la Orden 
de Montesa, instituída por Jaime 11 de Aragón en 1316, en sustitución de la de los Templarios. Hay, 
además, en España la Orden de Alcántara, fundada en 1177. 


Berenguela, regente del reino durante 
su minoridad. Gran reinado fué el suyo; 
conquistó a Córdoba y Sevilla; fundó 
las catedrales de Burgos y Toledo; 
erigió la Universidad de Salamanca; fué 
legislador, monarca justiciero, dechado 
de santidad. 

Sólo por incidencia hablaremos de su 
hijo Alfonso el Sabio, muy sabio en 
efecto, pero cuyo reinado sólo se distin- 
guió por los trastornos civiles y la re- 
belión de su hijo Sancho IV el Bravo, 
que usurpó sus derechos a los hijos del 
primogénito, los infantes de la Cerda. 
Absuélvele la posteridad de sus des- 
aciertos por ser el promovedor de la 
compilación de Las Siete Partidas, de 


bastardo Don Enrique, auxiliado por el 
francés; y se entroniza una nueva 
dinastía, la de Trastamara, finiendo en 
ella la de Borgoña. . 

La nobleza se cobra con usura su 
concurso; la realeza cede a todo, o se la 
obliga a ceder; en tiempo de Enrique IV, 
el trono se convierte en ludibrio, hasta 
que por una usurpación, tan vituperable 
desde el punto de vista moral, como de 
agradecer en punto a la conveniencia 
del país, arrebata la corona la infanta 
Doña Isabel a su sobrina la infeliz Doña 
Juana, se casa con el heredero de Ara- 
gón, Don Fernando, y emprenden ambos 
la fundación de la unidad española, 
salvo Portugal (1469). 
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qe RECONQUISTA EN EL PIRINEO CENTRAL 


Habíase formado, simultáneamente 
con Asturias, un reino cristiano en 
Navarra, y otro en los riscos de Sobrarbe 
y Rivagorza; de pequeños principios 
pasaron ambos a ser grandes. Surgió en 
Navarra un Sancho Garcés III el Mayor, 
tan poderoso, que llegó a pensar en 
tomar el título de emperador. Casado 
con una hermana del conde de Castilla, 
adquirió este dominio, según dejamos 
dicho, al ser asesinado su cuñado en la 
iglesia de San Juan de León; casó a su 
hijo Don Fernando con la hermana de 
Bermudo III, rey de León, heredero de 
este reino, y al morir le cedió el condado 
de Castilla con el título de reino, mien- 
tras el de Navarra quedó en poder de 
Don García, el de Aragón en el de Don 
Ramiro y el condado de Sobrarbe en 
manos de Don Gonzalo. 

A la vez que en Asturias y Navarra, 
levantábase en el susodicho territorio 
de Sobrarbe el grito de independencia. 
Vivía allí un grupo de vascones, entre 
los ríos Aragón y Suburdan, que sacu- 
dido el yugo sarraceno, entraron a for- 
mar parte del reino de Navarra, hasta 
que el gran rey Sancho Garcés III, 
ya citado, repartió, como se ha dicho, 
aquel territorio entre sus hijos Ramiro 
y Gonzalo (primera mitad del siglo 

101 

Ramiro I, llamado el Espúreo, lleno 
de ambición, no tuvo inconveniente, 
para dilatar su Estado de Aragón, en 
aliarse con los moros, a fin de apoderarse 
de parte del territorio de Navarra y 
aunque no lo consiguió, pudo hacerse 
con los de Sobrarbe y Rivagorza, por 
asesinato de su conde, Don Gonzalo, 
hermano suyo. Desde entonces quedó 
constituído el reino de Aragón, cuyos 
monarcas dieron hartas pruebas de 
valor y poder, conquistando sus domi- 
nios a los reyes moros, gracias al con- 
dicional concurso de sus vasallos, que 
para ello exigían enormes concesiones 
de derechos y blasonaban de ser ellos 
los conquistadores sine rege, y le recor- 
daban a cada momento que si el rey de 
Aragón era tal, lo debía a su voluntad, 


y que cada rico-home valía tanto como 
él y juntos más que él. 

Así fué prolongándose la dinastía 
fundada por Ramiro I, hasta que no 
teniendo más sucesión Ramiro II el 
Monje, en 1137, que una hija de dos 
años llamada Doña Petronila, pidió per- 
miso a las Cortes para desposarla en tan 
tierna edad con el conde de Barcelona, 
Ramón Berenguer IV, quien, por este 
hecho, y por haber abdicado su suegro, 
que volvió a un convento con ánimo de 
continuar allí la vida monástica que se 
había visto obligado a abandonar, quedó 
al frente de los negocios de Aragón, con 
título de gobernador o regente, durante 
la minoridad de Doña Petronila. 

1 RECONQUISTA EN CATALUÑA.—CON- 
FEDERACIÓN CATALANO-ARAGONESA 

De igual manera que en el resto de 
España, la rápida e incontrastable 
invasión árabe, tan escasamente con- 
trarrestada por los naturales, había 
arrojado de la tierra baja a la nobleza 
visigótica catalana, muy numerosa, 
amparándose en los riscos del Mont- 
grony, como los otros lo hicieron en 
Covadonga, Roncesvalles, San Juan de 
la Peña y Sobrarbe. 

Ocurrió, sin embargo, en Cataluña un 
hecho que no se registró en el resto 
de la cordillera pirenaico-cántabro-astu- 
riana, y fué pedir auxilio y recibirlo del 
francés, pues aunque lo mismo hiciera 
Alfonso II el Casto de Asturias, no hubo 
medio de prestárselo. En cambio, y 
desde luego, recibieron los barones cata- 
lanes el socorro de Carlomagno, que 
con tal motivo engrandeció sus dominios 
con una nueva provincia que se deno- 
minó la Marca, o Frontera Hispánica - 
(778). | : 

La importancia de esta adquisición 
hizo que su hijo Ludovico Pío cifrara 
el mayor empeño en conservarla, en- 
viando nuevas tropas para ponerla a 
salvo de los ataques musulmanes. La 
expedición obtuvo un éxito brillantísi- 
mo (801), pues no sólo arrebató Ludo- 
vico Pío a los árabes toda la parte 
oriental de Cataluña, sino que también 
se apoderó de alguna parte de Aragón. 
Y así como su abuelo, Pipino el Breve, 
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había engrandecido los dominios francos 
con la conquista de la Septimania, 
Ludovico Pío reunió a su corona la parte 
conquistada de Catalonia con nombre 
de Ducado de Barcelona, agregado a la 
Septimania. 

Y aquí, entre paréntesis, diremos que 
el nombre de Catalonia significa tierra 
de Castillos, del latín castrum,; en francés, 
chateau, catean, de donde Cateau-Cam- 
bressis, Catelet, etc. 

Al advenimiento de Carlos el Calvo, 
hijo de Ludovico Pío, fué 
separado el Ducado de | 
Barcelona del de Septi- 
mania y convertido en 
condado, cuyos jefes eran 
feudatarios de los reyes 
carlovingios, hasta que 
les fué reconocida su in- 
dependencia en tiempo : 
de Wifredo el Velloso 
(860), según ciertos au- | 
tores, y posteriormente, 
según otros. 

Así se fueron suce- 
diendo aquellos sobe- 
ranos bajo cuyo reinado 
se iban ensanchando los 
límites de Cataluña, a ' 
medida que eran arroja- 
dos los walies moros de 
la parte occidental, hasta 
que con el casamiento de 
Ramón Berenguer IV con 
la reina Petronila forma- 
ron Cataluña y Aragón 
una confederación, bajo 
un solo reinante, pero conservando cada 
estado su propia autonomía. 

L GRAN REY DON JAIME 1 EL CON- 
QUISTADOR 

Descuella entre los reyes de la casa de 
Barcelona Don Jaime I, hijo de Don 
Pedro el Católico, muerto gloriosamente 
en Muret (Provenza) al acudir en so- 
corro de los albigenses, herejes exter- 
minados por los barones francos, al 
mando de Simón de Montfort. Confiado 
Don Jaime, que a la sazón contaba cinco 
años, al vencedor de su padre para que 
lo educara, vió disputados los derechos 
que a la corona tenía, por sus tíos el 


y murió en 1504. 


LA PRIMERA REINA DE ESPAÑA 
Isabel, por su religiosidad apellidada la 
Católica, fué la primera reina que ocupó el 
trono de Castilla, al efectuarse la unión 
nacional española, mediante el casamiento 
de dicha soberana con Fernando V, rey de 
Aragón, contraído en 1469. Nació en 1451 


abad de Montaragón, Don Fernando, y 
el conde de Rosellón, Don Sancho. 
Simón de Montfort, sin embargo, proce- 
diendo por orden del Papa, entregó el 
regio niño a las Cortes de Lérida, las 
cuales dispusieron que quedase bajo la 
custodia del gran maestre de los Tem- 
plarios, al abrigo de cualquier tentativa 
en el castillo de Monzón, mientras el 
conde de Rosellón gobernaría el reino 
durante su minoridad (1213). * 
Varios leales caballeros arrancaron 
TA de su encierro de Monzón 
o al joven príncipe y le 
condujeron a Zaragoza, 
la capital, donde fué 
recibido en triunfo; con- 
tinuaron, y aun se enar- 
decieron las rebeldías de 
sus tíos para usurparle 
la corona, hasta que, re- 
frenadas aquellas am- 
biciones, pudo llevar 
adelante los vastos 
planes de conquista que 
había concebido. Valien- 
te y experto como nin- 
guno, se apoderó de las 
islas Baleares, expulsan- 
do de ellas a los almo- 
hades; hízose dueño de 
los reinos de Valencia y 
Murcia y dió a la marina 
catalana un desarrollo ja- 
más imaginado; inmortal 
legislador, creó el Consejo 
de Ciento de Barcelona; 
fué ilustre historiador y 
poeta; hizo codificar el derecho ara- 
gonés y consiguió que su reino superase 
en poderío al de Castilla e igualase al de 
Francia. A su muerte, en 1276, des- 
pués de un reinado de más de sesenta 
años, ondeaban las barras catalanas en 
Aragón, Cataluña, Valencia, Baleares, 
Rosellón, Montpeller y parte de Murcia. 
Siguiendo la política española de aquel 
tiempo, fundada en el federalismo, en 
vez de tender al unitarismo, como 
en Francia, dividió sus estados entre 
sus hijos, dando ocasión con ello a 
que se hiciesen cruda guerra unos a 
otros. 
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Habiendo correspondido a su hijo 
mayor Don Pedro III los reinos de 
Aragón y Valencia y el condado de 
Barcelona, que abarcaba ya toda Cata- 
luña, emprendió la conquista de Sicilia 
que estaba en poder de los franceses, 
sin que se arredrase ante las exco- 
muniones contra él fulminadas por el 
Papa. En cambio de tanta gloria tuvo 
que luchar contra los aragoneses, que se 
negaban tenazmente a prestarle su con- 
curso, y le exigieron el reconocimiento 
del Privilegio general de la Unión, con- 
junto de derechos, franquicias, exen- 
ciones y libertades que anulaban poco 
menos el poder real. 

Continuó pujante como en los an- 
teriores reinados el de los primeros 
sucesores de Don Pedro III el Grande, 
y en el de Jaime II tuvo efecto la famosa 
expedición de catalanes y aragoneses a 
Oriente, cuyo resultado fué la conquista 
de Grecia, arrebatada al imperio bizan- 
tino en justa venganza del mal proceder 
que habían tenido aquellos emperadores 


con la hueste cuyo auxilio habían recla- 
mado contra los turcos. 

Extinguida por falta de sucesión 
directa la dinastía de Barcelona en la 
persona de Don Martín el Humano en 
1410, y a fin de dirimir pacíficamente 
las encontradas aspiraciones de los pre- 
tendientes, reunióse en el castillo de 
Caspe una Junta de nueve vocales, 
representantes por terceras partes de 
Cataluña, Aragón y Valencia, que falló 
en favor del infante Don Fernando de 
Antequera. Protestaron los catalanes 
contra la elección y estalló a no tardar 
la guerra, pero, por fin, se apaciguó, 
gracias al concurso prestado a la causa 
real por los payeses de remensa, o siervos 
de la gleba, contra la nobleza enemiga 
de los reyes castellanos, y especialmente 
de Don Juan II, en cuyo tiempo casó su 
hijo Don Fernando con la infanta Doña 
Isabel de Castilla, bajo cuyo mando 
debía verificarse la unión de las dos 
coronas y efectuarse la unidad nacional, 
salvo el reino lusitano. 


ESCUDO REAL DE ESPAÑA 
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